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			A todos esos primeros amores que nunca se olvidan, por lo que siempre, somos recordados por alguien


		




		

			Capítulo 1


			En diez minutos llegaré a mi querida Barcelona, más vale que vaya poniéndome la chaqueta y coja mi maleta, no quiero tener que hacer cola y esperar a que vayan saliendo poco a poco los demás pasajeros, como ocurre cuando quieres bajar de un avión.


			Es el mes de Octubre, y aunque no hace tanto frio como en los meses de Febrero y Marzo, mi abuela mi ha avisado de venir muy abrigada ya que la humedad hace que coja más frío en los huesos. Una frase que he escuchado decir mil veces por teléfono a mi abuela, cada vez que hablábamos de mi vuelta a Barcelona.


			Estación de Sants, última parada del tren. Bien, ¡tendré que buscar un taxi!, espero que no sea muy caro llegar hasta Santa Coloma de Gramanet, aunque también podría coger el metro… Me acerco hasta un panel gigantesco del plano metropolitano de Barcelona, voy señalando con el dedo el camino que recorre el metro desde Sants hasta la parada donde tengo que bajar: a ver… para llegar tengo que coger la línea roja pero la parada de Sants está en la verde, tendría que bajar en la parada de España y ahí hacer transbordo en la línea roja, son muchas paradas… pero me saldrá más barato, además, creo recordar que desde la parada del metro hasta casa de mi abuela, habrá unos cinco minutos caminando. ¿Qué me compensa?, ¿gastarme dos euros con quince céntimos en el billete del metro y tardar una hora aproximadamente? o, ¿pagar unos veinte euros en taxi y que me deje en la puerta de casa de mi abuela?, me quedo un rato pensando en qué hacer pero dentro de la estación hace bastante calor y decido quitarme la chaqueta que llevo puesta, voy cargada con una maleta gigantesca de dos ruedas en color rosa más una pequeña maleta, ideal para llevar dentro del avión , de color marfil metalizado, pesan muchísimo y me cuesta arrastrar de ellas. Vuelvo a mis raíces catalanas, somos conocidos por ser personas cerradas del puño, así que cogeré el metro y lo que me podría gastar en taxi, me lo gastaré en ir de compras, ¡quizás un jersey!


			Estas maletas pesan muchísimo, busco la señal donde me indique como puedo bajar al andén del metro en ascensor pero no lo encuentro, me acerco al mostrador de información para preguntar a una señora y ésta educadamente me indica que el ascensor se encuentra fuera de la estación, en la calle. ¡Creo que voy a tardar más de una hora en llegar a casa de mi abuela! Le sonrío con un gesto de agradecimiento y me retiro con mis dos maletas, guardo el billete de metro en el bolsillo derecho de la chaqueta y saco de mi bolso DKNY cruzado, muy cómodo para viajar, un gorro negro a juego con el color de mi chaqueta, me lo compré en un viaje que hice a Paris y aún no lo había estrenado, e inmediatamente me coloco los guantes negros de piel. Más abrigada, salgo a la calle, solo se oye el motor de los coches, los taxis pitándose unos a otros para que aceleraran algo más y dejar pasar a otros que vienen en cola, mucha gente fumando en las puertas de entrada y salida de la estación, y edificios, muchos edificios. Gente arreglada, trajes típicos de oficinistas, todos hablando por el móvil. Me siento como una extraña en medio de todo aquello, no hace tanto tiempo que me fui de mi querida Barcelona, tanto estrés en veinte segundos, ¿así se vive en la gran ciudad? Crucé dos pasos de peatones y en la calle Numancia había un ascensor. Primero bajo una planta y saco la tarjeta de metro, pico y me dirijo a otro ascensor que me baja hasta el andén, ¡perfecto!


			Quince segundos más tarde llega el metro, cuando se abren las puertas, la gente se aglomera para entrar y salir del vagón, nadie espera a nadie, todos tienen prisa y una vez dentro, nadie tiene respeto por nadie. En la parte derecha del vagón, hay unos dibujos pegados al cristal, se entienden bastante bien: dejar asiento preferentemente a ancianos, embarazadas, con bebés,… veo mucha gente mayor de pie mientras que los que están sentados se hacen los que no han visto a nadie y parece que viajen ellos solos. Nadie dice nada.


			Veinte minutos más tarde ya estoy en la parada de Cataluña, ¡oh, mi querida parada!, recuerdo venir tantas veces aquí.


			Hace años, tenía una mejor amiga, Lorena, éramos inseparables, nos gustaba recorrer las calles de Pelayo, Puerta del ángel, Paseo de Gracia… entrábamos en nuestras tiendas favoritas y siempre acabábamos comprando algo. Van pasando las paradas y por fin puedo sentarme. Próxima parada, Torres i Bages, se escucha por megafonía y la gente empieza a amontonarse cerca de la puerta para bajar, no recuerdo que esta parada tenga algo especial , hace años veía esto cuando nos acercábamos a la parada de Glorias, el primer centro comercial que abrieron en Barcelona.


			Recuerdo que todos los sábados por la tarde, íbamos unas amigas y yo a pasear por este centro comercial, era increíble, todas nuestras tiendas favoritas juntas, una al lado de la otra y además podíamos ir a tomar un refresco en el McDonald´s porque allí ¡también había uno! Una de esas tardes, conocí a un chico. Ray.


			Vuelvo a levantarme, ya me acerco a mi parada, a mi nuevo destino. Tengo tantos sentimientos al mismo momento: ilusión por volver a Barcelona, añoranza por mi familia que la he dejado en Ciudad Real: mis padres y mi hermano, nervios por empezar a trabajar en una gran empresa y… ¡madre mía, tengo el corazón que me va a estallar, me late a mil por hora!


			Ocho minutos más tarde estoy delante del portal de mi abuela, pico el segundo primera.


			—¿Sí? —sonrío cuando escucho su voz, siempre me ha parecido tan agradable.


			—Hola abuela, soy yo, Emma— después de un chillido de alegría me abre la puerta. Subo corriendo con las maletas las cuatro escaleras que hay antes de poder coger el ascensor, por suerte ya se encuentra abajo y subo mientras miro el techo e intento respirar con tranquilidad ya que esas cuatro escaleras de la entrada han hecho que mi corazón lata más rápido.


			—Hola abuela, ¡ya estoy aquí!— dejo las maletas y corro a abrazarla, es el mismo tacto y mismo olor, su bata de color azul que casi le llega a los pies y su fragancia Chanel nº5 con collar de perlas incluido, siempre coqueta pero abrigada.


			—Deja que te vea Emma, ¡estás muy delgada!— pese cincuenta quilos o sesenta, siempre me dirá lo mismo. Mi abuela y yo siempre nos hemos comprendido, hemos conectado como amigas, aparte de mi madre, a mi abuela le puedo contar de todo. —Emma, tengo una sorpresa para ti, acompáñame— diez minutos más tarde de haber estado en el sofá tomando un café con leche de su antigua cafetera y haber hablado sobre mi viaje hasta aquí, se levanta muy sonriente y se dirige por el medio del pasillo a una habitación donde yo solía jugar con mis juguetes de pequeña, abre la puerta y me encuentro una habitación totalmente vacía de paredes blancas y parqué claro nuevo. Entro a la habitación sin saber el motivo de ese vacío.


			—Emma, esta va a ser tu habitación, me he encargado de que la tengas totalmente nueva, vino un pintor y puso el parqué nuevo, clarito, como a ti te gusta pero falta decorarla y de eso te vas a encargar tú, quiero que vayas esta misma tarde a mirarte muebles y lo que necesites para tu habitación y no te preocupes por el dinero, yo te lo pago— levanta el dedo índice muy seria como si quisiera darme una orden —no quiero que rechistes, vas a vivir aquí y quiero que estés lo más cómoda y contenta posible— vuelvo a abrazar a mi abuela y de nuevo me viene su olor a chanel nº5.


			—Gracias abuela.


			Mi llegada a Barcelona ha sido bastante estresada y aun así mi abuela quiere que vaya esta misma tarde a comprar muebles para mi habitación, yo me hubiese conformado con la cama antigua individual que había anteriormente, le hubiese dado una capa de pintura a las paredes nada más.


			Mientras, me doy una ducha en su baño nuevo, ha cambiado la bañera antigua de color beige por una ducha con mampara de cristal transparente que ocupa de pared a pared, cojo dos toallas, una para el cuerpo y otra para el cabello, cuarenta minutos más tarde, ya estoy lista. No creo que sea una chica que se pasa la mayoría del tiempo en el baño y delante del espejo arreglándose pero tengo una rutina conmigo: aceite corporal después del baño, secar y planchar el cabello, ponerme crema facial y después maquillaje, ¡lo que hacemos todas!


			Recuerdo que en el pueblo de al lado, Montigalá, a quince minutos caminando, había un Ikea y un Conforama, dos tiendas grandes de muebles y decoración, asequibles en el precio, podría echar un vistazo allí.


		




		

			Capítulo 2


			Dos días más tarde de haber escogido los muebles en Ikea, dos transportistas trajeron y montaron los muebles en casa de mi abuela. Una de las paredes que pinté de color, según el cubo de pintura, cappuccino, la utilicé para el cabezal de mi cama nueva de estructura blanca, dejando las otras tres paredes con su color blanco. Justo al lado he colocado un espejo largo con marco blanco y debajo de la ventana un escritorio de madera a juego con una librería de ocho espacios, me queda decorarla. Solo compré la ropa de cama: una funda nórdica de color rosa palo a juego con dos cojines pequeños y una almohada con funda blanca, colores cálidos y suaves.


			Mis maletas están vacías y las coloco debajo de la cama. A parte de ropa, calzado y mis potingues, que ya está todo guardado en el armario empotrado de la habitación desde el primer día, también me traje recuerdos que quería tener conmigo: fotos de amigas, mi inseparable ipod, ¡me encanta la música!, y otras cosas que no quiero que encuentren mis padres en mi habitación. Coloco la última cajita en la librería, en ella he metido recuerdos de enamoramientos que tenía de jovencita: cartas de chicos, fotos de ellos, recortes de revistas en las que salía mi grupo favorito de entonces, los Backstreet Boys, un diario… Es curioso como ya no tengo ningún contacto con nadie de mis amigos de entonces, mi inseparable amiga Lorena, ¿qué será de ella? me quedo mirando la caja que acabo de guardar, la cajita de mis recuerdos, me pongo a buscar alguna carta de Lorena por si aparece alguna dirección o teléfono en la que le pueda localizar, hace diez años me fui de Barcelona y solo nos escribimos en dos ocasiones, dejamos de tener contacto. Leo muy por encima esas dos hojas escritas a mano por ella pero no encuentro nada. En su última carta me comentaba que se iban a trasladar de casa muy pronto y que me enviaría la nueva dirección, pero no supe nada más de ella. Sigo buscando en la cajita de recuerdos y aparece una de las cartas de Ray, me la quedo mirando unos segundos dudando de si leerla o no.


			Busco todas las cartas que tengo guardadas de Ray y encuentro la que creo que fue la primera carta que me escribió, le doy la vuelta al sobre y por detrás en mayúsculas y letras grandes hay escrito RAY Y EMMA. Me siento encima de la cama y con mucho cuidado, como si se fuera a romper, saco dos hojas escritas a bolígrafo azul del sobre. Estas cartas deberán tener más de diez años y están perfectas, las abro con delicadeza y empiezo a sentir que el corazón me palpita más rápido de lo normal.


			Mi querida EMMA,


			Aunque me es muy difícil escribir unos sentimientos en un papel, voy a intentar ser lo más sincero posible como lo soy siempre. Para mí eres perfecta, eres una diosa, lo eres todo para mí, no solo tu físico me vuelve loco sino también tu carácter. EMMA, voy a hacer todo lo posible para que lo nuestro dure…


			No dejo de sonreír y mi corazón está latiendo muy fuerte, qué palabras tan bonitas me escribió pero, ¿cómo con catorce años pude creerme esas palabras? o él ¿cómo puede haber sentido todo eso a los dos días de empezar a salir juntos? Le recuerdo tan bien… Al principio no me atraía nada pero con los días, después de conocerlo un poco, ver su interés por mí y sus palabras… ¡Como caí¡. ¿Por qué me acuerdo de él ahora? Vuelvo a dejar la carta en la cajita de los recuerdos y veo una foto suya, fue la primera vez que quedábamos los dos solos. Fue una tarde de paseo por Plaza Cataluña, no recuerdo muy bien la conversación pero me fijo que íbamos muy guapos los dos, la verdad es que era muy guapo aunque también recuerdo que era un creído, siempre hablando de otras chicas y presumiendo de que había estado con muchas, seguramente sería cierto pero qué aburrimiento de conversación… Lo nuestro solo duró un verano.


			Pican a la puerta y en un segundo hago el intento de guardar la carta dentro de la caja como si quisiera esconder algo malo.


			—Pasa abuela— no hay nadie más en la casa así que se perfectamente que es ella, además, mi abuela siempre ha sido muy educada, y aunque esté en su propia casa, considera que ésta es mi habitación y siempre hay que picar antes de entrar.


			—Emma preciosa, voy a merendar con unas amigas, ¿te gustaría acompañarnos?— me mira con unos ojitos que esperan que le conteste con un sí.


			—¡Claro abuela!, dame un segundo y enseguida estoy—. Cojo del armario mi abrigo a cuadros rojos, botas negras de agua a juego con mi gorro de Paris, no es que esté lloviendo pero hace mucha humedad y frío, es una excusa para ponerme unos calcetines tremendamente chillones de color fucsia con unos corazones blancos, poco adecuados para salir a la calle pero muy calentitos, con estas botas tan largas, voy abrigadita y nadie los ve. Espero a mi abuela en el comedor cuando empiezo a escuchar el ruido de unos tacones que se acercan hacia a mí —Pero abuela, ¿dónde vas tan arreglada? ¡Estás guapísima!— Saca de su bolso de mano una miniatura de su perfume Chanel nº5, muy delicadamente se echa dos veces en el cuello. Lleva un abrigo a cuadros muy parecido al mío, creo que el suyo es de Burberry , atado con un broche en forma de camafeo muy cerca del cuello. También lleva un gorro negro a juego con sus zapatos y bolso y por supuesto, enseñando sus delgadas piernas con unas finísima medias negras, ¡es una mujer elegantísima! —Abuela, tengo que volver a decirte que ¡estás guapísima!, ¿cuántos novios has tenido?— Y riéndonos como dos niñas que van cogidas del brazo nos vamos a merendar.


			A pocos minutos de la casa de mi abuela, en las Ramblas de San Sebastián, hay una pequeña cafetería haciendo esquina llamada Glass, el mostrador te invita a entrar, tienen un surtido de chocolates y repostería increíbles, todo tiene muy buena pinta. Cuando entramos, dos señoras sentadas en una mesa para seis, alzan el brazo y nos saludan moviendo ligeramente la mano, con ellas hay un caballero sonriente mirándonos a las dos. Es el primero en levantarse para saludar a mi abuela con dos besos en la mejilla muy tiernos mientras apoya su mano derecha en el brazo de mi abuela, me fijo que se ruboriza, empiezo a sospechar que hay algo entre ellos. ¡Ay Emma, baja de las nubes, esa maldita carta de Ray te ha trastornado! ¿Por qué he tenido que leerla? Siempre tan educada mi abuela, me presenta al sr. Carrasco una vez le acaba de dar esos dos besos tan sospechosos a mi parecer.


			—Paolo, esta es mi nieta Emma, acaba de llegar hace unos días de Ciudad Real, estará en mi casa conmigo durante un tiempo— Mi abuela se apoya en mis hombros muy delicadamente como si mostrara a una niña pequeña ante sus amistades.


			—Hola Emma, tu abuela no deja de hablar de ti, es un placer por fin conocerte— le sonrío.


			—Y ellas son: Leonor y Lucía.


			—¡Es un placer!— Les saludo a la vez y tomo asiento al lado de mi abuela. Mientras pedimos a la camarera cuatro tazas de chocolate con melindros más un café con leche para mí, me doy cuenta que Leonor se muestra muy cariñosa con Paolo. ¡Dios mío, si son marido y mujer! Llevan las mismas alianzas doradas con un dibujo irregular por el centro. —¿Y de qué os conocéis todos?— Aprovecho un silencio para descubrir mi curiosidad en ese matrimonio.


			—Verás, conozco a Leonor desde hace muchos años, quizás puedo decirte que la conozco desde que íbamos al instituto, Paolo es su marido y yo fui la madrina o dama de honor de su boda, ya no recuerdo lo que se llevaba en nuestra época y Lucía, es nuestra profesora de Inglés y amiga. Lucía es Galesa, de un pueblo llamado Swansea y hace años que vino a vivir a Barcelona por amor, se hizo profesora de Inglés en una academia muy cerca de aquí, Leonor y yo hace tiempo nos apuntamos a inglés y nos hicimos muy buenas amigas de Lucía.


			—No sabía que hablabas inglés abuela, creía que solo hacías clases de baile— todos se echan a reír.


			—Verás Emma, a mi edad y estando sola, tengo que tener una rutina, tener actividades que me hagan sentir joven y salir con amigos a merendar. Empecé con las clases de baile, pero como no tengo acompañante lo dejé, más tarde me apunté a clases de informática y me compré un portátil para practicar en casa, luego Leonor me convenció para hacer clases de inglés y no me importó, probamos unas clases y lo dejamos al finalizar el año, no hemos vuelto a apuntarnos, todo esto hace ya más de seis años, pero como te veo tan curiosa, también te digo que voy al gimnasio a hacer pilates y natación.


			La verdad es que tengo una abuela envidiable, tiene una bonita figura y se cuida mucho tanto en la alimentación como en los productos de belleza, aunque ¡ahora está comiendo melindros! Es una mujer muy bella.


			PRIMERA CARTA DE RAY


			Mi querida EMMA,


			Aunque me es muy difícil escribir unos sentimientos en un papel, voy a intentar ser lo más sincero posible como lo soy siempre. Para mí eres perfecta, eres una diosa, lo eres todo para mí, no solo tu físico me vuelve loco sino también tu carácter. EMMA, voy a hacer todo lo posible para que lo nuestro dure, ya sé que eso es cosa de dos, pero por mi parte voy a poner todo el esfuerzo, empeño y corazón para que estemos juntos. EMMA, lo que siento por ti, vas a pensar que estoy loco, es algo bonito, no se puede describir con palabras, cada vez que te veo siento un impulso muy grande hacia ti, eres un volcán, una auténtica pasada, no hay adjetivos que puedan calificarte. EMMA, cuando estoy a tu lado siento algo extraordinario que no pasa a menudo, siento una paz interior, parece ser que todos los problemas y asuntos que tengo en la cabeza se esfuman cuando estoy junto a ti.


			He conocido a muchas chicas, pero ninguna como tú, créeme, no he sentido por ellas ni una tercera parte de lo que siento por ti.


			Físicamente eres mi tipo: rubia, alta, delgada, allá por donde pasas todos te miran. Eres preciosa, bella. Tu carácter me derrite: dulce, amable, cariñosa, simpática. Eres en resumen la chica que siempre he deseado, tienes todo lo que deseaba de una chica, hasta el último detalle y tengo la suerte, la gran suerte de que estés conmigo. Bajo mi apariencia de tipo duro (como dices tú) hay un chico que arde en deseos por ti.


			Para mí es un sueño, no me creo que esto me esté pasando a mí. Recuerdo el día en que te conocí, en Glorias, yo iba con unos amigos y tú con unas amigas, me alegro tanto de haber dado el paso de acercarme a ti y presentarnos, te he ido conociendo y descubrí que no solo tu físico me gustaba sino que también tu carácter me vuelve loco. Desde ese día solo he tenido un pensamiento, y eras tú y por fin, después de unos meses, me atrevo a pedirte de salir y me dices que sí, ese ha sido el mejor día de mi vida, el día en que me sentí el hombre más feliz del mundo por tener un sueño y hacerse realidad.


			Me engaño al querer tenerte siempre conmigo, ya que será complicado una vez te marches a Ciudad Real, quiero que sepas que voy a luchar por ti y haré lo que sea necesario para que te quedes, porque, por ti soy capaz de hacer lo que tú quieras.


			Sería un error decirte que te quiero porque en un mes es prácticamente imposible llegar a querer a una persona, pero te aseguro que me gustas muchísimo y me va a doler mucho perderte.


			Bueno EMMA, espero que esta carta te haya gustado, porque de verdad que está escrita y pensada desde lo más profundo de mi corazón y te aseguro que aunque nuestros caminos se separen para siempre y cada uno haga su propia vida, seguiré teniendo un precioso recuerdo de ti en mi corazón.


			Un besazo: Ray.


		




		

			Capítulo 3


			Hoy es mi primer día de trabajo, me he presentado media hora antes de mi hora de entrada, hay que dar buena imagen de puntualidad, aunque otras personas lo ven como algo negativo, dicen que acostumbras al jefe a llegar pronto y el día que llegas a tu hora te llama la atención. Mi trabajo consiste en llevar la contabilidad de la empresa, bueno, yo y diez personas más aparte de mi jefe y su jefe y así hasta tres personas con un cargo superior. Es una gran empresa y tengo la suerte de poder trabajar en ella. Aquí todos van con trajes de chaqueta y las mujeres lucen modelitos como aquellas personas que vi nada más pisar Barcelona en la estación de Sants. Americanas negras, de colores, faldas de tubo hasta las rodillas, a algunas les queda mejor que a otras pero sobre todo lo que destaca más son esos bolsos de Carolina Herrera, Tous, Guess que hay encima de sus mesas mientras los hombres se pasean con sus móviles, parece ser que cuando más alto es el cargo, mejor móvil. Mientras transcurre el día, poco a poco todos van desapareciendo del puesto de trabajo para desconectar unos diez minutos e ir a fumar a la calle, en mi primer día, no me he levantado ni una sola vez y estoy deseando poder ir un momento al baño.


			Antes de la hora de la comida, solo tenemos una hora, una compañera, Dania, me muestra parte de las instalaciones de la empresa. En nuestra propia planta, tenemos un office, un espacio aparte donde hay varias máquinas de snakes , bebidas y café, en ese momento también se acerca un grupo de tres chicos que van a hacer un pequeño descanso.


			—Hola chicos— les saluda Dania con una sonrisa, ninguno abre la boca para responder, tan solo uno de ellos hace un gesto con la cabeza como si respondiera a su saludo, pero nadie hace un amago para presentarme. — ¿Te has fijado en el chico de la camisa blanca? se llama Jaime, ¡menuda pieza! se rumorea que es un Don Juan, que ha estado liado con muchas chicas de la empresa, pero la verdad, es que nadie sabe decirte ningún nombre, creo que él mismo ha creado ese rumor—. Bajamos hasta la planta uno, me muestra un gran comedor con servicio de cattering, al otro lado se encuentra la nevera y cuatro microondas, el resto del espacio está invadido por mesas largas y sillas. Hay varios turnos para ir a comer y parece que acaba de empezar el primero. —Volvamos al trabajo Emma, a nosotras no nos toca hasta las dos de la tarde.


			Vuelvo a mi mesa y me fijo que no hay casi nadie, solo quedamos Dania, dos chicas más y yo, la mitad de la plantilla se ha ido a comer. Echo un vistazo por encima de la pantalla del ordenador y visualizo a un chico, de pie en el office, parece atractivo, lleva unos pantalones oscuros y camisa negra, parece bastante alto y guapo, justo cuando me fijo en su cara su mirada se cruza con la mía y disimuladamente bajo la vista en busca de un bolígrafo y papel para anotar algo, ¡creo que me ha pillado mirándole! Dania se levanta y se dirige hacia él, ¿me habrá visto y se lo quiere contar a ese chico? Pero no, se va hacia la fotocopiadora que está justo al lado del office,¡buff, menos mal!


			—Se llama Emma, por si lo quieres saber.


			—¿Perdona?¿me hablas a mí?


			—Solo estas tú, claro que te lo digo a ti Eloy. He visto que te fijabas en ella.


			—Me he fijado porque nunca la había visto antes, ¿es nueva?


			—Pues sí, es su primer día de trabajo.


			Dania vuelve a su sitio con una media sonrisa, yo intento no mirar a ninguno de los dos pero de vez en cuando vuelvo a mirarlo, en una mano tiene un vaso de plástico transparente, con agua, mientras que la otra la tiene dentro del bolsillo del pantalón, ¡madre mía!, creo que me estoy sonrojando, tengo que dejar de mirarlo. ¡Qué guapo es!


			Una hora más tarde, en la cola del cattering, Dania me aconseja no comer pasta ya que tiene muchos carbohidratos, ni beber refrescos ya que te hinchan el estómago y lo más importante nada de tartas para el postre, tiene tantas calorías que solo se podría perderlas haciendo dos horas de aeróbic. Así que el primer día me dejo aconsejar por una persona que conozco desde hace cuatro horas y me pido para comer una ensalada, una botella de agua pero en el postre no le hago caso y me pido una mousse de chocolate. No me extraña que Dania esté tan delgada, debe cuidarse mucho a la hora de comer.


			Son más de las cinco de la tarde y todos empiezan a recoger, apagan ordenadores, se ponen los abrigos excepto Dania, ya ha apagado el ordenador pero se dirige al baño y tras ella, cuando ya no queda casi nadie en la planta, le sigue Jaime.


			—Ya puedes marcharte, apaga el ordenador y vete— alzo la vista y es mi jefe, me dedica una medio sonrisa junto con un guiño —Espero que no seas una de esas chicas que no tienen vida social y se pasan la vida en el trabajo, anda, recoge ya, cuando sea tu hora te vas, no esperes a que nadie te lo diga— sonrojada por la vergüenza empiezo a cerrar el ordenador y me pongo mi abrigo negro entallado hasta las rodillas.


			—Hasta mañana— le digo a mi jefe cuando ya me ha dado la espalda marchándose a su despacho.


			Al salir de la oficina veo que se cierran las puertas del ascensor, quiero correr y subir antes de que se me escape y aparece una mano que impide que se cierren, debe haber escuchado mis tacones correr.


			—Gracias — Sonrío para agradecer el gesto pero me quedo inmóvil un segundo cuando le miro, ¡es el chico del office! Me pongo cara a la puerta esperando llegar a la planta cero.


			—De nada.


			De vuelta a casa, durante el trayecto de media hora en metro, me conecto el ipod y escucho canciones de Seal, Usher, Madonna, canciones que no sé lo que dicen cuando cantan pero me que gusta escuchar. Una vez en casa, mi abuela no está, hoy miércoles creo que tenía clase de pilates, me relajo en la ducha y llamo a mis padres para contar mi primer día de trabajo, no comentaré nada del chico del office.


			Añoro a mi familia, siempre hemos estado muy unidos los cuatro hasta que mi hermano mayor conoció a un chico de Madrid y se fue a vivir con él, después de cuatro años siguen juntos. Ahora solo nos vemos en fiestas de Navidad y vacaciones de verano, bueno, a veces tienen que ir a Roma, Estefan, el novio de mi hermano Marc, es italiano y claro, también tienen que ir allí. Y ahora, me he ido yo, de vuelta a Barcelona y de cuatro han pasado a ser dos, bueno, dos y el perro, Rock. Cada noche antes de irme a dormir, doy un beso con los dedos a una foto que tengo de familia, es una imagen de los cuatro en la última Navidad que pasamos juntos.


			Cojo el portátil de mi abuela, por suerte tiene contratada una línea de internet, me siento en mi nuevo escritorio y sin saber qué mirar, empiezo a dar pequeños golpes con las yemas de los dedos de la mano izquierda sobre las teclas, abro el icono de google Chrome y empiezo a escribir www.facebook.com. Una pantalla de color azul y blanca se abre, tengo que registrarme para poder tener acceso. Escribo dos nombres, no hay señal ni de Lorena ni de Ray.


		




		

			Capítulo 4


			Han pasado dos meses desde que entré a trabajar como contable y ya he recibido un regalo, bueno, yo y el departamento de contabilidad. El Director General de la empresa nos ha regalado entradas para ver el espectáculo del «Cirque du Soleil Inmortal» para este próximo mes de Marzo. Por lo que se, cada cierto tiempo nuestro Director General premia con entradas gratis a todo un departamento para hacer “equipo”.


			—¡Me encanta el cirque du soleil ¡— Contesta con alegría Dania cuando le entregan la entrada.


			—He visto muchos espectáculos de ellos —. Desde el fallecimiento del cantante Michael Jackson, todo el mundo del espectáculo le hace tributo. — ¿Vienes a tomar un café Emma? — Nos vamos juntas al office a hacer un pequeño descanso, cada día, una le toca invitar a la otra a café, hoy me toca a mí.


			—¿Café solo como siempre Dania?— Introduzco la tarjeta monedero en la máquina y saco su café y un café con leche para mí, no es que estén muy buenos pero nos hace el paso.


			—Buenos días— Oigo por detrás a Eloy, aún no nos han presentado oficialmente pero reconozco su voz como si hablase con él cada día.


			—Buenos días — Me giro para contestarle y mutuamente nos sonreímos, Dania me mira con cara de alucinada, como si hubiera descubierto algo que tiene que contar a viva voz.


			—¡Qué frio hace hoy!, ¿verdad?, voy a buscar mi americana — Y se va a su sitio dejándonos a Eloy y a mí solos.


			—Por cierto, me llamo Eloy, tú eres Emma, ¿verdad?— Me ofrece su mano para saludarnos.


			—Sí, soy Emma. Encantada — Y tanto que estoy encantada, ahora que puedo mirarle directamente a los ojos, me parece aún más guapo.
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